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En lugar de conclusiones, la historiadora  Mirla Alcibíades, quien
ganó en 2001 el Premio Internacional de Ensayo Mariano Picón Salas
con este trabajo, escribe al final un exordio para resumir cómo ha
llegado al punto de partida de su próximo trabajo sobre la literatura
femenina venezolana moderna, lo cual requirió pasar por esta eta-
pa que va de la disolución de la Gran Colombia a la muerte del Libertador
en 1830, a 1865, para así  averigüar sobre la  presencia de las muje-
res en la educación, en la vida cultural y, sobre todo, como funda-
dora de la familia, con la cual querían los patricios  contar para con-
solidar la  nación que intentaban
Por trabajos anteriores de Alcibíades, sabemos de su pasión por
los detalles sin descuidar la visión personal del conjunto al que se
quiere referir, así como su honestidad para declarar  lo que no le fue
posible encontrar y  los vacíos que otros y ella misma tendrán que ir
llenando con la investigación.
Sabemos ahora que sólo a finales de la década del 30 se cul-
tivó lo que se llamaban las “bellas letras” (lo que llamamos hoy litera-
tura); de hecho, fue en 1839  que se creó la cátedra de literatura de
la Universidad de Caracas (actual UCV) y se promulgó la ley de imprenta;
también a partir de ese año se consagro el “album blanco” o “albo”
donde escriben sus pensamientos amigos y amigas de la señorita que
lo recibía o adquiría. El  periódico La Guirnalda, dirigido por José Quintín
Suzarte, nació con el propósito  de atender a un público lector feme-
nino, propósito que pronto fue emulado por otras publicaciones perió-
dicas, hasta la aparición de  publicaciones dirigidas  y escritas sólo
por mujeres. En todo el período la intención fue clara: debían ser poemas,
relatos, sentencias, etc de tipo moralizante y  que, al mismo tiempo,
exaltaran el amor de madre y por la familia, de ahí que lo que llama-
ríamos hoy target  estaba más que claro: jóvenes casaderas y señoras.
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Las ciudades que siguieron esta apertura de la prensa a los asun-
tos de las mujeres fueron, principalmente,  Maracaibo, Cumaná y Bar-
quisimeto.
Otros productos moralizantes fueron, dice Alcibíades, los “aguinal-
dos” (que se hacían en Europa y otros países latinoamericanos) y “las
flores”, ambas formas supuestamente dirigidas a hombres y mujeres,
pero que con mayor frecuencia se destinaban a las damas. En 1847
Gerónimo Pompa escribió en Caracas  Las flores parleras, dedica-
das “Al bello sexo de Venezuela”. El año 1842 fue muy importante
para las lectoras, pues se publicó por primera vez  la novela Los Mártires,
del venezolano Fermín Toro, como folletín por entregas en el perió-
dico El Liceo Venezolano. En 1845 el folletín había sido asumido por
varios periódicos; casi siempre eran traducciones de novelas euro-
peas traducidas por algún escritor local. Otra actividad que promovió
el hábito de la lectura de las damas fue la venta de fascículos por
suscripción, como hizo el periódico El Republicano en 1852, con una
“colección de novelitas escogidas” para “ocupar el ocio de nuestras
señoritas amantes de la literatura” (p. 259) y que sus editores llamaron
“Recreo de señoritas”. Constatamos que dos de los autores más leídos
fueron los Dumas, padre e hijo.
La primera mujer latinoamericana que publicó una novela en Venezuela,
como folletín del Diario de Avisos, en marzo-abril de 1853, fue la escritora
española  Doña Manuela Cambronero. Al  mes siguiente el mismo periódico
publicó  la novela Dolores, de la cubana Gertrudis Gómez de Avellaneda;
en julio del mismo año publicó  la novela  El premio de la virtud, de
Amalia Fenollosa; y el año 54 publicó una novela de George Sand,
pero sería la única vez,  pues en lo que se supo de la vida nada  “moralizante”
de la francesa,, se prohibió terminantemente su lectura. También  se
publicó en 1851 la novela Cristina o una historia holandesa, de  Mme.
DÁrbouville, esta vez en La Voz del Patriotismo.
También sabemos por Alcibíades que el  primer “gabinete” que
promovió  la lectura  de las señoras fue la Librería de Cabrerizo, en
1842. Y que ese ejemplo fue seguido por otras librerías (el gabinete
de José Solves y el de la “Nueva Librería” de Monsieur Hangk,  en
1843). Por cierto, también  fueron libreros los primeros que se arries-
garon a reproducir textos de extranjeros y nacionales en sus imprentas.
Con todo, la afición por la lectura de novelas  de las venezola-
nas no las estimuló  a escribirlas, como queda visto. Más bien las
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encontramos escribiendo poemas en la prensa: primero a Juana Zárraga
de Pilón, en La Guirnalda, en diciembre de 1839; 10 años después
encontramos a Serafina Peñalver y Trinidad Ramos, en El Patriota;
y otros 10 años después los versos de seis muchachas hijas de dos
doctores de apellido Briceño y un señor de apellido Ayala. Llama la
atención la frecuencia con la que otros poemas aparecen firmados
por “una señorita de Cumaná” o por M.V. o por “una joven venezolana”,
no siempre por timidez de la joven sino porque –aclara Alcibíades–
la prensa los ocultaba (p.292)  También en los libros se acoge a las
mu-jeres poetas, como Juana Zárraga y Heredia, en Flores de Pascuas,
antología de 1854. Sin embargo, la década del 60 deparará una sor-
presa que no cesa hasta la actualidad: las mujeres se hacen edito-
ras de sus propias publicaciones. Esta línea se inaugura en Maracaibo
en 1864, con El Rayo Azul, “Primer periódico en que colaboraron seño-
ritas (…) Aminta, Soledad y Wilhelmina” (p.278). En Cumaná  se creó
una  sociedad musical integrada exclusivamente por  damas de la lo-
calidad, de la cual tampoco la prensa da nombres.
Si la idea de los patricios fue sumar a sus esposas e hijas a la
vida social de las ciudades, sin duda lo lograron, pues Alcibíades las
ha encontrado a fines del período de estudio en veladas musicales,
de ópera, en lecturas de piezas de teatro (no hubo salas de teatro
en el período por ella estudiado, aunque a veces algunas señoras anima-
ron a sus familias a montar una obra en casa abierta a los amigos,
como atestigua en su Diario el diplomático Ker Porter). La desenvol-
tura de señoras y señoritas fue tal que, en 1853, el diplomático brasi-
leño en Caracas, Miguel María Lisboa, se asombraba  de que en Caracas
mujeres y hombres tuvieran el mismo tema de conversación: la polí-
tica (eso no ha cambiado, parece) y  anotaba que había conocido a
novias que habían suspendido sus bodas por diferencias políticas con
los novios.
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